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A ñ o ..,i . . . '.......... ................................... 5 pesetas.La suscripción se atenta desde la fecha del primer | ¡ 

número. : i iNúmero suelto ............................. .......... 1 peseta.Pago anticipado.

D I R E C T O R  
E U S E B I O  V A S C O

O f ic in a s : Buensuceso, 26, duplicado

Aparecerá cuando sea necesario, sin tener día fijo 
para su publicación.

Se admiten suscripciones y anuncios en la Impren­
ta de Mendoza.

Basta de Broma
Para dejar las cosas en su lugar, dtísde el próximo número retirare­mos las palabras Boletín Oficial., que aparecen en la cabeza de nuestro periódico, se suprimirá la sección Crónica de la Gran Via, por innece­saria, y variarán los precios de sus­cripción.En cuanto al periódico La Gran Via seguirá publicándose todo el 

tiempo que sea necesario.

ir por lana y volver trasquilado

Basta de broma.Empezamos por declarar que nues­tro proyecto de Gran Vía es formal y agradecemos los ofrecimientos que 
nos han hecho.Y vamos al caso.El tan celebrado doctor D. Cristi- no García Caminero, con sus mons­truosos comentarios á la Gran Vía, que reflejan la personalidad , de su autor y merecen leerse despacio por lo ingeniosos, fue por lana al redil de la Gran Vía y salió trasquilado 
hasta las orejas. ¡ÍQsto tiene meterse en libros de caballería!Grande, fué nuestra paciencia, es­perando el desenlace del sainete re­presentado por el B o l e t ín  O f ic ia l  d e  
l a  G ra n  V ia , á  beneficio de este cri­
ticastro.El día 10 deMaizo presentamos al Ayuntamiento nuestro proyecto de Gran Vía, proyecto serio, pues no es lícito bromear con quien no da mo-. tivo á tales desahogos, y menos aún con una corporación municipal, dig­na por todos conceptos de nuestro mayor respeto.Tres días después, el 13 d e  Marzo, el señor García Caminero, echándo­la de gracioso sin tener condiciones para ello, publicó en El Porvenir un arj-ículo que conocen nuestros lec­tores, Proyecto Monstruo, que nos dió á conocer el propósito d e  chan­cearse de nosotros, por. un proyecto que no ha llegado á comprender. Al­gunos doctores, sin título, entre ellos ningún mapco de Lepanto, hablaron del arquitrabe. Los académicos de Argamasilla tomaron también parte, en el concurso, pensando hacer sin duda una gran obra.En estas circunstancias surgió la idea de un periódico, para contestar al señor G. Caminero, y á los criti­cones de menor cuantía, demostran­do prácticamente- su candidez, ha­ciéndoles comulgar con ruedas de 
molino.Con este propósito, al mes justo del Proyecto Monstruo del señor Gar cía Caminero, ni día más ni día me nos, salió el B o ü e t ín  O f ic ia l  d * la  
G ran  V ía , que conociendo de ante­mano la miopia de los aficionados á critiquizar, decía en su primer nú ­
mero:

«¡Lástima no haya lentes para La Gran Vía!»La Gran Vía era nuestro periódi­co, según estaba anunciado anterior­mente, y así aparecía al frente de las planas segunda, tercera y cuarta del mismo. ¿Quién repara que tenía dos títulos?Las palabras B o l e t ín  O f ic ia l , con letras tan grandes, á la cabeza del periódico, eran un solemne dispara­te, pues la palabra oficial indica lo que es de oficio y no particular ó privado. Allí estaban para demostrar la ceguedad del que fué candidato y ha resultado candidito.El precio de «uscripción, 5 pese­tas al año, y número suelto una pe­seta ¿no era para llamar su atención? ¡Una peseta número suelto, pago an ticipado, cuando se regalaba á to­
dos!¿Y la noticia de que el B o l e t ín  
O f ic ia l  tenía ya dos suscriptores: el Impresor del periódico y el Director? ¿No era para comentarse?¿Y decir que solo había tres ejem­plares gratuitos, los de la Alcaldía, repartiéndose quinientos? ¿No era 
asombroso?¿Y la advertencia de que «los in­gresos del B o l e t í n ,  después de pan­gar la contribución, imprenta y re­partidor, se destinarán á la Gran Vía?.» Aquí, donde ningún periódico se costea, ¿no era un ingreso feno menal, mayor que las 5.000 pesetas del Ayuntamiento?¿Y las « O f ic in a s : Buensuceso, 26, dupticado» con esos tipos de letra, serian las de la Gran Vía?¿Y la sección Crónica de la Gran Fía? ¿Puede escribirse la historia de lo que no ha existido, ni existe, ni acaso existirá?Aunque el candidato rebuscaba, en nú o s t ro  B o l e t ín , la verdad es que todo pasaba sin ser notado. Y va­mos á lo estupendo.El 28 de Abril salió el segundo nú­mero del B o l e t ín  O f ic ia l  b e ... lo que no existe, y en su plana primera, co­lumna tercera, la siguiente noticia:

** *13 de Abril
Apareció el primer número del 

B o l e t ín  O f ic ia l  d e  l a  G ra n  V ía , defensor de los intereses morales y materiales de Valdepeñas.
** *Esto, que pasó con astil y todo, era verdaderamente MONSTRUOSO, admirable, asombroso y pasmoso. Es de lo más extraordinario que pue­de darse. ¡Anunciar un periódico, en su segundo número, que se había publicado el primero! La noticia no podía ser más fresca b interesante.

O tr a  n o t i c i a  i n t e r e s a n te ,  q u e  s e ­
g u r a m e n t e  n o  h a  d a d o  p e r ió d ic o  a l ­
g u n o  h a s t a  q u e  f u é  d a d a  p o r  e l B o ­
l e t ín  O f ic ia l , e s  q u e  e l d ía  t a l  se  
d ió  d e  a l t a  e n  la  c o n t r ib u c ió n .¿EPoscrito presentado á la Alcal­día, que debe preceder á la salida

del periódico, hubo periódico alguno que lo publicara, como ha hecho el 
B o l b t in ?

Pues con ser todo esto tan enorme, faltaba EL COLMO DE LO MONS­TRUOSO.
El 28 de Abril, segundo número, plana primera, dimos la fenomenal noticia de que aún no se había pu­blicado el primer número, por no haberse recibido el clisé que había de ir á la cabeza. ¡Y el número se había publicado, sin clisé, 15 días antes! Claro está que enormidad se­mejante había que disimularla un poco, y al efecto Heraldo de Valde­peñas publicó esta noticia, como otras varias, escritas por nosotros, para ser trasladadas al B o l e t ín  O f i ­

c ia l  Por si el suelto no tenía bas­tante enjundia, le aplicamos el lacó nico y sarcástico comentario «Ver­dad» y por si era poco, cinco líneas más bajo, la noticia referida, de que se había publicado dicho primer nú­mero. ¡TODO PASÓ!
Parece mentira que tanto dislate como hemos amontonado, en solo tres números del B o l e t ín  O f ic ia l , no llamaran la atención del señor G. Caminero. ¡Buenas tragaderas tie ne! ¡Solo se le atragantó el proyecto de Gran Vía que es realizable! ¡Si tan buen ojo tiene, con los enfermos, Dios les asista!¡Hasta creyó que habíamos dado crédito á sus alabanzas á nuestro proyecto, sin fijarse en aquello de «Pero extraordinario, monstruoso... ó como quiera calificarse... nadie de­mostrará que es irrealizable...»¡Cuántas cosas que debieron lla­mar la atención, de nuestro inadver­tido censor, y descubrirle nuestro juego, pasaron desapercibidas para él!«Empezada la Gran Vía se termi­nará. Si nosotros no la vemos ter­minada la terminarán nuestros hijos, nietos, bisnietos ó tataranietos.»«Por siglo más ó millón menos» no debe dejarse. ,«Con poco que ingrese, anualmen­te, el mundo se acaba ó se reúnen to­dos los millones del Banco de Espa­ña.»¿Y decir que estamos satisfechos de la marcha de nuestro proyecto, cuando no se nombró la Comisión, ni da él Municipio las 5 000 pesetas anuales, y los fondos de los casinos se destinan á toros?Hasta el título de nuestra réplica, Por el Cable, era un desatino. ¿Qué cable es ese? Su artículo Por vía te­rrestre nos dá á entender que se t ra ­ta do un cable submarino. ¿Estará situado en el proceloso mar de la Ve- guilla?¿Qué decir más, si hasta á parien­tes del Sr. García Caminero había­mos dicho, hablando de la Gran Vía, «reirá más el que ría el ultimo.»¿Qué despropósitos decir ya?Ibamos á decir que en una obra, de la calle Ancha, había tenido un

albañil la desgracia de caer desde la calle al tejado?
¿Anunciaríamos la venta, á mitad de precio, de un décimo de lotería, que no había sido premiado, pero es­taba nuevecito?¿Daríamos cuenta de la expedición organizada, al monte Ararat, para descubrir el arca de Noe, que per­manece envuelta entre la nieve?¿Recomendaríamos, en Valdepe­ñas, la cría de sardinas, industria más lucrativa que la de champignons, para lo que basta traer huevos, arti­ficialmente fecundados, del estable­cimiento de piscicultura de HuUin- gue y colocarlos en albercas, con cierta dosis de cloruro de sodio y al­gas marinas?¿Si para muestra basta un botón, y en mes y medio, en tres números del B o l e t ín  O f ic ia l  d e  la  G r a n  V ía , hemos dado á nuestro censor, se­ñor G. Caminero, los botones por docenas, no es ya bastante?Basta, pues, de broma.Contengamos la risa y pasemos á contestar «Por vía terrestre.»

E u s e b io  V a sc o .

Vsr la paja en el ojo ajeno
Nos ha sorprendido que D. Cristi- no G. Caminero, á quien hemos guardado la mayor consideración, al ver herida su vanidad con el fracaso de sn candidatura á Cortes, sé arran­que «por vía terrestre» lanza en ris­tre, y aremeta con ímpetu sin igual contra la Gran Vía y su autor, que ninguna participación han tenido en su ridículo fracaso.¡Toda nuestra prudencia ha sido poca, copiando á El Porvenir sin co­mentaros!«Empeñados en guardar la con­sideración personal que nos merece D. Eusebio Vasco hasta traspasar los límites do la seriedad de un periódi­co en cuyo favor no dice nada bien, las alabanzas á un proyecto desca­bellado y nada, este señor nos tira de Ja lengua...»Esto es faltar á la verdad. ¡Cual­quiera diría que hémos solicitado y creído las alabanzas de El Porvenir!Y cuándo ni cómo hemos tirado de a lengua?Atestiguamos con las' colecciones de los periódicos. Nuestra conducta no ha podido ser más correcta con el señor G. Caminero y su periódi­co. ¡O tiene este señor horca y cu­chillo y hay que sufrir sus imperti­nencias sin contestar!Nuestro B o l e t í n  paia nada se ocupó de dicho señor ni do su can­didatura ni de su periódico. Cuando El Porvenir copió de nosotros, y tra- ó de la Gran Vía, nos limitamos á •eproducir sus palabras, sin comen- ario alguno. ¿Dónde está*nuestra alta? Al copiar nuestras palabras El Porvenir ¿no podíamos copiar las
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LA GRAN Y1A
suyas? Podemos afirmar que si su periódico no se hubiera referido al nuestro, no hubiéramos citado su nombre ni el del semanario republi­cano.¿Qué hay du incorrecto hasta aquí? ¿Cómo ni cuándo tiramos de la ion- gua? Pues en estas circunstancias, en que nos pasamos do prudentes con El Porvenir, palió este periódico con el exabrupto do «O locura ó... chifladura» solo aplicable al afán de grandeza de su director. ¿Y que hici­mos ante la inesperada acometida del señor García Caminero? Pues to­do lo menos que podíamos hacer, que fué comparar su candidatura con la Gran Vía, haciéndole gran fa­vor, pues comparábamos lo irreaüza ble, como resultó su candidatura, con lo factible, la Gran Vía, diga lo 
que quiera el candidato.Indicar su derrota, después de «Locura ó... chifladura» ¿era motivo para «Por vía terrestre»? Los que tienen la locura ó chifladura cíe figu­rar, que no entendemos de diagno­sis, y el prurito de la diputación so exponen á estos fracasos; pues ya 
son dos.«...nuestra situación era obliga da por afecto personal á el de buena fé autor de ese proyecto...»Obligada no. Si el afecto era tan grande y el proyecto descabellado ¿no pudo callar Él Porvenir?«¡Qué d i r á n  d e  n o s o t r o s  lo s  q u e  
h a y a n  le id o  e l p r im e r  n ú m e r o  d e l  
B o l e t ín  d e  la  G k a n  V ía  y  n o s  le y e ­
s e n  m á s  t a r d e  h a c e r le  eco!»¿Habrá candidez? Dr á n  que don­de digo digo no digo digo quo digo Diego.«Puede creer el Sr. Vasco que es un proyecto para tomarlo en serio?»¡Pues ya lo creo! Más en serio que su candidatura y sus ideas republi­canas. Tanto es así que estamos se­guros no demostrará, el director de El Porvenir, lo descabellado de nues­tro proyecto, sintetizado en estos términos:Cinco mil pesetas anuales del Ayuntamiento y diez mil de los casi­nos y demás medios, suman en diez aüos treinta mil duros, cantidad más que suficiente para una sección de la Gran Vía. Si en periodos menores de diez años, se abren plazas, ali­neadas con el paseo, la Gran Vía se hace.

Y  v a m o s  a l  q u e  d i r á n :«Yo entiendo que os más caballe­roso reconocer su buena, fé, y hacer­le ver lo descabellado del asunto, que el alabarle para reírse después á sus espaldas, que es créanos el autor del proyecto (léase candidatu­ra) lo que hacen y han estado ha­ciendo las gentes.»Pues apliqúese el cuento, sin qui­tar  punto ni poner coma. A nosotros no nos sorprende la noticia según anunciamos en Cosas de mi Pueblo, número primero del B o l e t ín .Y conste que no hablamos de me­moria, que algo y no lindezas dirían del candidato, cuando en el numero del dia 10 se expresa en estos tér­minos:«Yo amante de la lucha, también sabré probarlo, como se despreciar la asquerosa baba de quienes ruines canes sin decoro, quieren manchar con su hidrofobia lo que no alcanza­rán nunca por estar más alto que ellos rastreros viboreznos de la po­lítica.»
¿Y quién habló de construir pa­lacios?¿Que es x-isible pensar en Gran Vía en Valdepeias y el contar para ella, entre cosas análogas, con cinco mil pesetas del Ayuntamiento, el impuesto sobre carrozas, y el pro­ducto de sillas en Carnaval?

Cen las alas de una moscaY los seso» de un mosquito,Si los saben arreglarHay comida para cinco.
Lo risible es su afirmación do que aquí las mejoras factibles son la trai-

£ 3 .  A r M Q E L ,  1 3 X A Z &  A . r v  G H E Z

EL SUEÑO DS UN COSECHERO 3

Jarrón decorativo. Alto 2 ‘8Ó metros,—Propiedad, de D. Eusebio Vasco
La rebosante tinaja de Valdepeñas exhala sus confortantes vapores, que toman cuerpo en esas bacantes, ninfas y amorcillos que la coronan, en actitudes que revelan la alegría, el sopor y el sueño, estados por que pasan los devotos de Baco. El señor Diaz y Sánchez, que había probado sus actitudes para la escultura seria,

da de aguas, los mercados y los pa­seos.
Con respecto á ofrecimientos, así como los tuvo la Gran Vía, es de su­poner, dados los gastos de una elec­ción, que acaso los haya tenido el candidato, de sus correligionarios, aunque solo fuera para las candida­turas.
«...qué es más de amigos, si hala­garle para que haga el ridículo...»¿No halagaron al candidato repu­blicano, votando después once, de doce, la retirada de su candidatura? ¿No fracasó su candidatura, antes de ser retirada, hasta el punto de que muchos votos republicanos 110 estaban de su parte? ¿Hay nada más ridículo que no ver su propio fraca­so, conocido de todos, y salir, por pe­teneras, diciendo quo el candidato liberal cortesmonte lo instó á reti­rarse, haciéndolo así por evitar el triunfo del inaurista?
«Comparar cosas factibles con uto­pias no es comparar.»
Conformes. La candidatura está descartada. El tiempo dirá si lo do- más es realizable y compararemos.<Mi derrota era cosa quo yo no po-

demuestra en su trabajo E l S u e ñ o  
j d e  u n  C o s e c h e r o  que no le faltan 
1 condiciones para cultivar todos los géneros. La Academia Provincial do ; Bellas Artes do Valladolid, de la que ' es Presidente y profesor, tiene en él un juicioso representante del arte moderno.

i. nía en duda, que la reconocía, si no i hubiera chifladura ¡comparo y sa^ue
| c o n s e c u e n c ia s  »í La consecuencia es clara. Si el 
I B o l e t í n  hizo mal defendiendo lo i factible, y El Porvenir sosteniendo j la candidatura, conociendo la derro- ; ta, estaba en lo firme, debemos de- j fenderlo irrealizable ó estamos chifla- | dos.
i Apárte de esto. Supongamos que i la Gran Vía no fuese factible; resul- | taría que habíamos perdido el tiem­po, como El Porvenir, con una dife­rencia á  nuestro favor que no hay para qué indicar. ¿Puede echar nada en cara?

Créanos el señor García Caminero: no busque la paja en el ojo ajeno te­niendo la viga de lagar en el suyo; no dude quo conocemos á nuestro pue­blo, y más sabe el diablo por viejo quo por diablo; no pierda el tiempo; si quiere convencernos de nuestro error busque razones;, que segura­mente dejará de ser republicano an­tes de encontrarlas.
Y á quien lo dude... lo que dijo Agraj.es.

E u s e b io  V a s c o .

Taldepefieros Ilustres 
D. Angel Díaz y Sánchez
Como verdadero valdepeñero, no como oriundo de Valdepeñas, debe­mos considerar á D. Angel Díaz y Sánchez, notable escultor, pintor ! distinguido y correcto escrito'1. ¿Qué importa que naciera en Madrid, don­de sus padres residieron la rg o  tiem­po, si estos, como sus abuelos, tios y primos eran de Valdepeñas? El señor Díaz y Sánchez, quo ha pasado largas temporadas en nuestra ciu- 

1 dad, profesa á Valdepeñas todo el ! cariño de un hijo de la tierra, y en
1 ella encontró siemprj la acogida y simpatías quo puede prodigar una madre amantísima; y aunque alejado de ella, por su carrera, la dedicó sus recuerdos de hijo inolvidable, hasta en sus obras artísticas, como dan tes­timonio «El Sueño de un Cosechero» y «Los Mos [U Ítos>.

Hijo de D. Antonio Díaz y doña Teresa Sánchez, nació en Madrid, plaza da Santa Ana, número 10, el año 1859, siendo bautizado en la pa­rroquia de San Sebastián.
Dedicado al arle, por vocación, y contrariado en sus primeros pasos por su padre, tuvo la suerte de ser alentado en sus aficiones por su san­ta madre, que secretamente propor­cionaba los elementos pecuniarios, para que nada faltase en sus estu­dios, sufriendo madre ó hijo, con tal motivo, graves disgustos.
Por esto fue dia grande, para toda la familia, aquel en que dieron al pa­dre la grata noticia de que su hijo había hecho oposiciones, á la pen­sión de Roma, obteniendo el triunfo.Antes de ir á Roma, había sido alumno de la Academia de San F er­nando y de D. Jerónimo Suñol, pre­sentando en la Exposición, de 1881, su primera estatua original, adquiri­da por el Estado, que le valió una medalla.
En Roma, donde pasó seis años, ejecutó el grupo Tratalgár que al­canzó premio, en la Exposición de 1884, y adquirido por el Estado figura hoy en el Museo de Villanueva y Galtrú.
El año 1887 envió también, desde aquella ciudad del arte, á la Exposi­ción nacional, el grupo Las Hijas del Cid, que mereció premio, y figura actualmente, en Madrid, en el Museo Moderno de la Castellana, por haber aido adquirido por el Estado.
El año 1888 regresó á Madrid y ejecutó la estatua de Quevedo, que presentó en la Exposición del año si­guiente y le valió la cruz de Car­los III.
Realizó varios trabajos de oncar- i go, durante los años que transcu­rrieron hasta el 1892, en que hizo oposiciones y obtuvo la cátedra ¿ae al presente desempeña en la Acade­mia Provincial de Bellas Artes de Valladolid.
En esta ciudad ejecutó el jarrón decorativo I I  Sueño de un Coseche­ro, tinaja en yeso, que figuró en la Exposición de Bellas Artes de 1895, y  fué adquirido por el autor de estas notas biográficas, y la estatua Ins­tantánea, que le valió ser propuesto para comendador de número de Isa­bel la Católica, libre de gastos.Ultimamente modeló el relieve Los Mosquitos, premiado en la Ex­posición de 1904, que se conserva en su estudio y acaso podamo» admi­rar algún día en Valdepeñas, por ser el punto en que debe figurar.El resto del tiempo lo pasó pintan­do, nuestro ilustre paisano, y hoy se dedica especialmente á la pintura, teniendo gran aceptación sus retra­tos.
Artista infatigable, el señor Díaz y Sánchez; aprovecha los ratos de descanso artístico colaborando en periódicos y revistas á instancias de sus muchos amigos.

(Concluirá.)Jii*. ou — )'al»b#bJUí
I
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op B p  jbu b .I}X 3 ap sa  o u  a n b  o ¡ ‘ s a u o iá n ju B S  Á. 
so^Baq ‘s o }a p o a .i  ‘ sBijiJO pdiq sa io p u em B [[ ‘uBq 
~izp3J} T3JJ9 ap a n b  so [ b s o ;a ;td a  so s ia A tp  tr e ja tp  
‘u a iq  B to a jB d  o u  B u u o ja g  b ¡ s a u s tñ b  b s a jr e j j  

s o ¡  a n b  B.red ‘ so :juaA u oo so ¡ u a  ‘ sbui o ; ¡b j  o|vj

■ B to u a ;tu ad
¿í j o S u  u b j S  u ó o  u a s B íB j;  ó s  s o s o iS . t p j  s o j 9 n b  , 
a p  o n B p í ; jB d  ¿ }U 9 tA J9 j ‘g  a d i ja g  >;.ia o ¡ ‘/ ¿ i  ¡9  
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duda haya celebrado la Orden Trinitaria otra 
junta tan importante, tan llena de paz y santi­
dad como aquella.

Uno de los decretos ó actas de aquel Capítu­
lo, con la aprobación de todos los provinciales, 
procuradores y capitulares, decía así:
. «En todas las provincias de esta sagrada re­

ligión haya dos'<5 f-péi - corívenéoM' de religiosos 
recoletos, donde traigan hábito muy áspero, 
guarden la regía primitiva al' pie' de la 'letra, 
donde se podrán pasar algunos religiosos, que 
con celo de Dios y tK> sus conciencias^dese^nr- - 
do. vida más áspera,;.quisieren por algunos años 
hacer ...más.penitencia-.:»

Algún, tiempo, estuvo olvidado .este decreto, 
si se exceptúa lo que pasaba en. Valdepeñas, de 
donde empezó á divulgarse por los conventos, 
hablando de él los frailecillos más humildes • 
La oleada fue extendiéndose de linos conven­
tos á otros, donde sin’César, yá én:público, ya 
en secreto; unos preguntaban á'sus compañe­
ros su parécer sobré guardar recolección, otrosJ 
si gusto'sWs'serían1 descalzos recolétos, no fal­
tando qúi'ehés encareciesen la importancia de 
la RefórmaV sin lá molestia que tériían en cosas 
del mundoj gastos'de-hábitos, cuidados dé li­
bros , olvido de Dips, qoncien.cias no seguras 
y otras razones de las que se deducían los mu- : 
chos bienes que reportaría la observancia más 
estrecha de la regía. :

Poco tiempo duró 'el regocijo de los que an­
siaban mayor: pei\fécción y austeridad.de vida: 
los prelados que dieron el decreto de Vaíladó-

«‘soupaA huí sop R BquSan pBpupaA ns» opajp 0¡030¡0Jcj  p  imSag (1)

buu tre tu a ; sop o jL  'BjJBtpautaj: p  oubui ns ua 
BCj-üisa ou sBur;‘u ;p j ns Btjuas o^qandpi; -o;u9A 
-Úób un-9p pBptS909U B{ B pouoo Á'BUa^BUI B̂  
TrbtquiB; BqB}¿ií ‘sB junri soíuaioiB;unA:B sns ua 
‘«¡jí.V B ']  'O p ta  p p  OOTUIBO T9 JtnSas b sg p ij soj 
B rlt5 sB p n '.ÍB ';í U9SBU9SU9 ‘B u u p op  K o{dui9fa 
ns uoo ‘s9uainb ‘so so iS ip j 9p o;u9auoo un bje 
-9p9^qBjga anb ap Bpu9tu9Auoo v\ appuBotpm  
‘saoaA sBpipdaj; ;jotras ns b opB;sajtuBui Btq 
-Bq o  ̂ ‘ s-oiuaure.iaBs ap  Bpu9no9Jj b-[ Bood ub;, 
BJ9 9ptIBj3 UB} JBSn¡ Utl U9 anb J9A 9p UOZBJOO 
p  opBtuiiSBí ls9nbjBj\[ p p  aopBj^smiutpY ]g  
•s o iq b  jtAías ap sbui u9sb;bj; so^sg 9nb ua ouis 
lsoup9A  soqonui jgua; K. bou  jas ua uBqB;sa ou 
BqtA ns ap só;u9iunB sojapBpjaA so¡ anb bio 
-ouoo ‘o so p B id  uo.iba ‘sB uadapp^ » P  Jo u a s  
‘znjQ B}UBg ap sanbjBj\[ u g  -ouioxg jg  -oí 
-ap p p  sp;njj jSÔ  uoo o û b ; o jjo  Bipaons o^j

•sBqoasoo sapBpunqB sns jod a;uauipd 

-touud Anuí ¿í uaiqure; ouis ‘souia sns b¿C UBqBz 

- 0 8  saouojua pnbB ua anb pBpuqapo b¡ jod 

ops ou ‘boij Bja ( 1) Bsopdod b]¡ia jas ap sbui b 

sBuadappA -pqopBqBA ap p,iauaS opjtdBQ p  

ojqapo as 9nb U9 outstui ¡g  ‘^65 { oyB p  Bjg

•SOpBZpO SOTJBJIUtJJ 

9p SO;U9AUOO SOI 113 UBC(BqOJJBSap as 'J0U 91U B 
o¡njtdBO p  ua ‘sopuapj sotpaq so¡ anb o ;u b i 

ua 'sBuadappA 113 ^ipa^ns anb o-[ so urea a

•soiSipojd & SBqiABJBUi sb;ub} ap 
otd p u u d  p  asanj pBpnp Bjsa anb opuautuuad
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misma aspiración, más ninguno se determina­
ba con eficacia, hasta que llegó la oportunidad 
por inesperados médios.

Caminando el Marqués de Santa Cruz, para 
Almagro, acertó á ir'en su compañía un trini­
tario calzado. La conversación recayó sobre 
los conventos, y en ella dijo el Marqués tenía 
pensado hacer, en Valdepeñas, un monasterio. 
El Fraile, cuidadoso del acrecentamiento de su 
religión, pidió al Marqués fuese de su Orden 
el que estableciera, á lo que replicó no podía 
complacerle, porque había de traer frailes po- 
bresy descalzos. A esto respondió el Religio­
so que no había dificultad alguna, pues los tri­
nitarios, en un Capítulo general que acababan 
de celebrar en Valladolid, habían acordado 
crear, en cada una de sus provincias, dos ó 
tres casas de religiosos recoletos que vestirían 
estámeña basta y en la observancia habían de 
vivir con más rigor y recogimiento que la reli­
gión más descalza, guardando á la letra la re­
gla primitiva. Muy bien le pareció al Marqués
lo que oía, y aunque al Religioso^ no dió pala­
bra de conplacerle, este vió claramente que 
accedería á su pretensión.

El trinitario calzado que habló con el Mar­
qués de Santa Cruz, P. Fr. Juan de Dueñas, 
conventual de la Membrilla, tan pronto como 
regresó al convento, refirió lo ocurrido al Bea­
to Juan Bautista, en aquella ocasión en Mem­
brilla, quien, abundandb en iguales deseos, na­
da podía hacer por haber pasado gravísima en­
fermedad y estar imposibilitado. Dueñas que
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había estado en Italia y sabía cuán amigo erá 
Clemente VIII de Reformas y religiosos pe­
nitentes, decía á su compañero que Italia esta­
ba llena de gente reformada y religiosísima, 
q u e  Francia trataba de hacer recoletos trinita­
rios que guardasen la regla primitiva, llegando 
á decirle: «Padre Fr. Juan si V. R. gustara y 
quisiera disponerse, me fuera con V. R. é hi­
ciera una grande obra.» Mas viendo que el 
Beato Juan no hacía caso, sin duda por falta de 
salud, hubo de manifestarle que solo le quería 
para que vistiera el hábito y predicara (i). 
Nada ofreció el Beato Juan Bautista, por las 
dificultades que veía en la obra y su falta de 
salud.

No se desanimó por esto el buen fraile, Fr. 
Juan de Dueñas, antes al contrario, calla, viene 
á Valdepeñas, donde el Marqués le dijo quería 
fundar un monasterio, busca al administrador, 
Marcos García (2), sujeto honradísimo, celoso 
del culto divino y del bien del pueblo, á quien 
refiere'su conversación con el Marqués, dán­
dose tan buena traza que le atrae á su favor, 
informándole de los rigores de la regla, aspe­
reza de hábito, estrechez de vida y poco re­
galo en la comida

No hay para que decir que la noticia corrió 
por el pueblo, quien se pone de parte del Frai-

(1) De tal modo aprovechaba la predicación del Bea­to Juan, que una cuaresma, cansado un fraile de tantas confesiones, pidió al P. Ministro le mandase predicar de otra manera pues Ies quitaban la vida en el canfesonario.(2) Así consta en el Protocolo de nuestra propiedad. El Beato Juan le llama Manuel García.

CAPÍTULO PRIMERO
PRELIMINARES DE LA REFORMA

Primera piedra de la Descalcez Trinitaria.—Ol­
vidase la Recolección y como resucita. -  Con­
trariedad.—Hipócritas, recoletos, beatos y  
santurrones.—Silencio acerca de la Reforma. 
—El Beato Juan Bautista de la Concepción.

El día 8 de Mayo del año 1594, ( 1) se cele­
bró en Valladolid Capítulo general de la Or­
den de la Santísima Trinidad. Esta reunión á 
la que asistieron los más graves religiosos cal­
zados de las tres provincias de España (Casti­
lla, Aragón y Andalucía) fué tan notabilísima, 
por las acertadas leyes, constituciones, actas y 
ordenaciones que en ella se formaron, que se

(1) Biografía eclesiástica completa. Tomo IV. 1851- Página 62.
Año Virgíneo. Su autor el doctor D. Esteban Dolz del Castellar, presbítero. Tomo I. Madrid: 1851. Imprenta de Higinio Repeses. Página 175.Beato Juan Bautista de la Concepción, por el P. Fr. Luis de San Diego. Madrid. 1820. Páginas 21 y 22.Obras del B.Juan Baut. déla Concep. Tomo VIII. Par­te I. Cap. I al V.
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